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PISCIS, EL GOZO DEL SACRIFICIO

Al comenzar con el tema que hoy juntos vamos a reflexionar, mencionaré algunos conceptos que El Maestro Djwal Khul nos aclara en Astrología Esotérica sobre “. Los Efectos Espirituales de las Constelaciones, a través del paso del Alma, alrededor de la rueda de la vida”.

A medida que el peregrino recorre el sendero adquiriendo experiencia y conocimiento desde Aries a Tauro, vía Piscis, expresa las cualidades del Rayo de la personalidad; luego como aspirante al discipulado, después de haber experimentado los efectos que produce la gran ilusión, y como resultado de las pruebas que sufre oportunamente, él mismo invierte la dirección de la rueda y regido por otras influencias lo hace de Aries a Piscis, vía Tauro, se reorienta y "Enfrenta el Oriente", según se dice esotéricamente, entonces expresa en la forma más elevada posible, las Cualidades del Rayo de su Alma.

Así comienza el gran ciclo de Actividad – Experiencia y Lucha, hasta alcanzar La Síntesis del Propósito Divino en Piscis: "Padre, Hágase Tu Voluntad, y no la mía".

Desde el punto de vista de la Astrología Esotérica, existen tres signos mayores donde tienen lugar "tres muertes" expresadas simbólicamente.

Es interesante observar, nos dice El Maestro, que cada uno de estos tres signos, se halla en una cruz distinta.

Aries................... La Cruz Cardinal.

Escorpio.............. La Cruz Fija.

Piscis................... La Cruz Mutable.

El Antiguo Comentario nos dice: Por medio del ígneo proceso en Aries y de la lucha que le llega al individuo, por la influencia que ejerce el Regente Planetario Marte, tiene lugar la purificación necesaria. Esta purificación le llega al hombre por medio de Mercurio, principio iluminador que libera la mente, indica el camino y le permite ser consciente del Plan Divino.

Escorpio, produce oportunamente la muerte de la personalidad, el descenso a las profundidades, para ascender nuevamente a las cumbres (la cima de la montaña en Capricornio).

Piscis, trae la renunciación o la muerte, de todas las influencias que sujetan al hombre a la rueda del renacimiento y su liberación del control de la Cruz Mutable.

En algunos libros muy antiguos,  se hace referencia que "... el calor de la tierra, la madre, y la picadura del escorpión, son los dones benéficos que la rueda al girar, proporciona al hombre al comenzar y al finalizar". Cuando estos dones son aceptados y utilizados conducen a una verdadera transformación, y oportunamente liberan del control y el sufrimiento de La Cruz Fija.

Las influencias de estos tres signos producen "las tres designadas y necesarias muertes", en la vida del ser.

La muerte en Piscis, libera al hombre para que entre en ese Gran Centro que llamamos Humanidad, allí adquiere experiencia.

La muerte en Escorpio, produce la oportunidad para que entre en ese Centro Planetario, denominado Jerarquía.

La muerte en Aries, lo introduce en ese Gran Centro Mayor denominado Shambala.

Esta Ciencia de morir divinamente, subyace en la bien conocida frase: "...El Cordero sacrificado desde la fundación del mundo". Este aspecto del sacrificio condujo a la creación de los mundos y a la manifestación del Divino Creador.

El Cristo Cósmico, fue crucificado sobre la cruz de la materia, y debido a ese Gran Sacrificio, se les ofreció la oportunidad a las vidas evolucionantes, de todos los reinos y los mundos creados, y así pudieron progresar.

Por lo tanto se evidenciará, porque la energía de Cuarto Rayo se relaciona con La Ley del Sacrificio, "la ley de los que eligen morir".

Debemos tener presente que el Cuarto Rayo de conflicto, es aquel cuyas energías correctamente aplicadas y comprendidas, traen armonía y unificación.

Esta actividad Armonizadora, produce belleza, la belleza obtenida por medio de la experiencia. Trae vivencia a través de la muerte, armonía mediante la lucha y unión por medio de la diversidad y la adversidad.

El sacrificio de los ángeles solares trajo a la existencia al cuarto reino de la naturaleza. Los "nirvanas que regresan" (según se los denomina en la literatura esotérica), deliberadamente y con plena comprensión, tomaron cuerpos humanos, a fin de que esas formas inferiores de vida se acercaran más a la meta, y nosotros fuimos y somos esos nirvanas. Los "Señores del Conocimiento y de la Compasión y los de la Perseverante e Incesante Devoción", eligieron morir a fin de que las vidas inferiores pudieran vivir, y este sacrificio permitió que evolucionara la conciencia que mora internamente en la Deidad. Al abrirse camino a través de los reinos subhumanos de la naturaleza, esta conciencia necesitó de la actividad de los ángeles solares, para seguir progresando. Aquí reside: 

a) Nuestro servicio a Dios, por medio del sacrificio y la muerte.

b) Nuestro servicio a otras almas, por medio del propósito deliberado de autosacrificarse.

c) Nuestro servicio a otras formas de vida en otros reinos.

Todo esto implica, la muerte y el sacrificio de un hijo de Dios, un Ángel Solar, pues desde el punto de vista de la Deidad, al descenso a la materia, la manifestación por medio de la forma, la apropiación de un cuerpo y la expansión de la conciencia, mediante el proceso de la encarnación, se le considera ocultamente que es la muerte. Pero los ángeles "eligieron morir, y al morir, vivieron". Debido a su sacrificio la materia es ascendida a los Cielos.

El sacrificio de los ángeles, la muerte de los Hijos de Dios, la inmolación del Cristo Místico, la crucifixión en tiempo y espacio de todas las entidades vivientes llamadas almas, es el misterio insinuado en las Escrituras del mundo, y el secreto de las edades, solo descubierto por las almas de los hombres, a medida que cada uno individualmente se relaciona conscientemente con su propia alma, y descubre lo que ha realizado gozosamente en el pasado, llegando así a comprender el supremo sacrificio realizado premeditadamente en los albores del tiempo, y vuelve a repetirlo conciente y simbólicamente en alguna etapa del transcurso en la tierra como alma, para beneficio de otras almas, a fin de acelerar su progreso hacia sus respectivas metas. Luego, en determinada vida, representa o desarrolla en sí mismo y también ante el mundo expectante, el gran drama simbólico denominado: El Sacrificio de un Salvador del Mundo; todos esos Hijos de Dios, que en el transcurso de las épocas, han llegado a comprender la significación del Propósito Divino de Dios, del Verbo encarnado a través de un planeta, y también de los ángeles solares que a su vez son el Verbo encarnado en una forma humana. Han descendido a la Tierra, para mostrarnos a través de sus vidas encarnadas, el significado oculto de la Ley del Sacrificio, la muerte de lo inferior a fin de liberar lo Superior, o en escala mayor la muerte de lo más elevado en el orden y la escala del ser, a fin de liberar lo inferior, y esta Senda Luminosa, que nos han dejado, ha servido para aprender (y el hombre lo está aprendiendo) que muerte, dolores y tristezas, pérdidas y desgracias, alegrías y aflicciones, tal como lo comprende la conciencia humana, existen porque el hombre todavía se identifica con la vida de la forma, y no con la vida y la conciencia del Alma, el ángel solar. En el momento en que el hombre se identifica con Su Alma, y no con su forma, comprende el significado de la Ley del Sacrificio, espontáneamente está regido por ella, convirtiéndose en aquel que premeditadamente elegirá morir. Pero no hay dolor ni tristeza y tampoco verdadera muerte.

Tal el misterio de la ilusión y el espejismo. Todos los Salvadores del Mundo, están libres de estos dos factores esclavizantes. Vienen para servir a la raza, sacrificándose de diversas maneras y formas. Rescatan, Elevan, Integran, e Iluminan las conciencias de todos los seres y reinos.

La Ley del Sacrificio por ser la primera de las Siete Leyes del Alma, o Vida Grupal significa también el impulso de dar y salvar.

Tenemos su ejemplo, en todos los reinos de la naturaleza, cuya conciencia está tan distanciada de la nuestra, y sin embargo tiene vigencia el proceso de dar.

El anhelo de sacrificarse, de elegir una forma o línea de conducta sacrificando otra, de perder para eventualmente ganar, es la historia que subsiste en la evolución misma, el Principio que rige la vida y corre como Canon Dorado de Belleza, a través de los oscuros elementos, con los cuales se forja la historia humana. Esta tendencia o anhelo de superación, significa en verdad el surgimiento de lo más divino en el hombre, que conduce a desarrollar las virtudes innatas del Alma.

La Ley del Sacrificio, incluye también, Renunciar a lo Adquirido. Este es el tema básico del Gita. "...realizar la acción sin apegos", estableciendo así las bases para posteriores renunciamientos, que pueden efectuarse sin dolor ni sentido de pérdida, porque se ha adquirido el poder latente siempre en nosotros, de desprendernos de las posesiones adquiridas. La vida del discípulo se convierte entonces en una serie de desprendimientos, la secuencia consiste en lograr, primero el desapasionamiento, luego la discriminación y finalmente, el desapego.

"...Habiendo compenetrado los mundos con un fragmento de Mí Mismo, Yo permanezco." 

Tal es el tema del esfuerzo del alma, y tal es el espíritu que debe subsistir en todo trabajo creador.

En este pensamiento reside la clave del Símbolo de La Ley del Sacrificio – Una Cruz Rosada, con un Pájaro que vuela sobre ella. Ésta es la cruz amada (el rosado es el color del afecto) y el pájaro (símbolo del alma) que vuela libre en tiempo y espacio.

El fundamento de todo trabajo creador, es amor hacia todos los hombres y servicio a la raza.

Cada alma progresa en el camino de la luz por medio del servicio realizado, la experiencia adquirida, los errores cometidos y las lecciones aprendidas, y es necesario que sea así, porque es la única manera de madurar, crecer y desarrollar la propia responsabilidad. Lo más importante que debemos comprender, es que el Trabajo es Uno, El Sendero Uno, El Amor es Uno y La Meta Una. Las diferencias existen siempre en la personalidad, pero la Meta Permanece. Cuando La Ley del Sacrificio rija la mente, conducirá inevitablemente a abandonar lo personal en bien de lo universal y del alma, que no conoce separación ni diferencia alguna. Y estos sin los puntos más trascendentes para llegar a ser un Centro Consciente de energía dadora de Vida, Amor y Luz.

La era pisciana preparó lenta, muy lentamente el camino para la divina expresión del servicio, que será La Gloria de los siglos venideros. Esta Ley del Servicio, la expresó plenamente por primera vez, El Cristo hace dos mil años.

Hoy el mundo está llegando firmemente a comprender que “...ningún hombre vive para sí mismo”, y que sólo cuando el amor, sobre el cual se ha escrito y hablado tanto se exterioriza como servicio, el hombre puede estar a la altura de su capacidad innata.

Esto conducirá hacia una correcta comprensión de lo que significa servir. La Humanidad cada vez responde más a esta Nueva Ley, y está aprendiendo a reaccionar a la Voluntad de Esa Gran Vida que anima a la Constelación de Acuario.

En la actualidad, el servicio, es la principal idea que debe ser captada, porque al captarla nos abrimos ampliamente a las entrantes nuevas influencias.

La Ley del Servicio es la expresión de la Energía de Una Gran Vida que, en colaboración con "Aquel en quién vivimos nos movemos y tenemos nuestro ser", está sometiendo a la familia humana, a ciertas influencias y corrientes de energía, que producirán oportunamente tres cosas: 

1) Despertarán el centro coronario de todos los aspirantes y discípulos.

2) Capacitarán a la humanidad, emocionalmente polarizada, a enfocarse en la mente en forma inteligente.

3) Transferirán la energía del plexo solar al corazón.

Este desarrollo que podríamos denominar "la conciencia del corazón" o el desarrollo del verdadero sentimiento, es el primer paso hacia la percepción grupal.

Esta percepción de la Conciencia Grupal, o Budhi,  Amor – Sabiduría, es la cualidad a desarrollar que conduce a prestar servicio, el cual deberá aprender a realizarse como lo hacen Los Maestros de Sabiduría, y como nos lo demostró El Cristo, en Galilea.

Júpiter y sus influencias, indican que la encarnación es el método "Benéfico", para el desarrollo evolutivo, y que el camino de Amor - Sabiduría (segundo rayo) es el que debe seguir la humanidad.

Mercurio, indica que la línea de menor resistencia, es La Armonía por medio del Conflicto, porque Mercurio manifiesta la energía de Cuarto Rayo, que es Búdhica e Intuitiva y expresa al Cristo.

Complementando la reflexión, algunas consideraciones profundas sobre Piscis y Sus Divinas Energías.

La Cruz Mutable, de la cual Piscis constituye uno de los brazos, es predominantemente la Cruz de las "repetidas encarnaciones", de los diversos experimentos llevados a cabo en los distintos signos y regentes, y de las muchas experiencias que conducen a las sucesivas y continuas expansiones de conciencia. Representa La Cruz del Hijo de Dios, el Cristo Encarnado.

Por ser un signo dual, produce la combinación o fusión del Alma y la forma, así los polos opuestos mayor y menor, el ser humano y Dios, el micro y el Macrocosmos, son llevados a su manifestación y expresión.

El Símbolo de Piscis está formado por dos peces, unidos por una franja. Un pez representa el Alma, el otro la personalidad o naturaleza forma, y hallándose entre ellos, el hilo o sutratma, el cordón plateado que los mantiene ligados entre sí, durante todo el ciclo de vida manifestada.

En este signo dual, el Alma aprisionada y la personalidad inician un proceso que transmutará: 

1) La naturaleza inferior, en manifestación superior.

2) Los poderes psíquicos inferiores, en facultades espirituales superiores, por ejemplo:

a) La negatividad, en control positivo del Alma.

b) El instinto, en intelecto.

c) El egoísmo, en altruismo divino.

d) La adquisición, en renunciación.

e) La autopreservación, en desinteresado servicio al mundo.

f) La autoconmiseración, en compasión y divina comprensión.

g) La dedicación a las necesidades del yo, en consagración y respuesta a las necesidades de la humanidad.

h) El apego al medio ambiente y a las condiciones de la personalidad, en desapego a la forma y capacidad, para identificarse con el Alma.

Dos Rayos Mayores se expresan a través de los Regentes de Piscis: el Primer Rayo de Voluntad o Poder, enfocado por intermedio de Plutón, y el Segundo Rayo por Júpiter de Amor – Sabiduría.

A través de Júpiter, su Regente exotérico, llega la energía que "une todo" y en este caso, vincula a los dos peces y los ata en relación activa.

En consecuencia, es la actividad de la fuerza de Segundo Rayo que relaciona Alma y forma, uniendo a ambas. Esta potencia magnética, describe peculiarmente, la actividad de Piscis, y por lo dicho anteriormente se evidenciará, cuán importante y poderoso es este signo.

En relación con la dualidad menor que existe en todo ser humano, la de la cabeza y el corazón, la de la mente y el amor, el trabajo de Júpiter consiste, en lograr una total fusión de estas dos cualidades, Amor - Sabiduría y Voluntad o Poder, desarrollando en el ser, la capacidad de llegar a "...Sentir con la cabeza y pensar con el corazón"

Piscis rige los pies, de allí que la idea de progresar, de lograr la meta y de hollar el Sendero de Retorno, ha sido la subyacente revelación espiritual del gran ciclo que estamos pasando. Además, la era pisciana ha sido el origen de todas las enseñanzas impartidas, por las Religiones del mundo, sobre las diversas etapas del Sendero de Retorno. Como hemos visto, los peces están ligados en Piscis, y son el símbolo del cautiverio del Alma en la forma, antes de pasar por la experiencia de la Cruz Fija; pero las muchas y variadas encarnaciones ha hecho su trabajo, y la franja que une a los dos peces, está en proceso de disolución, porque parte del trabajo de Plutón, es "cortar el hilo que ata a las dos vidas opuestas". Plutón, bajo el poder destructivo de la muerte -muerte del deseo, de la personalidad y de todo cuanto retiene entre los pares de opuestos, otorga la ayuda para lograr la liberación final, pero nunca destruye el aspecto conciencia.

La tarea de Venus, consiste, en "volver a unir las vidas separadas", pero sin ningún hilo que las ate. Por eso Venus está exaltado en Piscis, y por Ser el Alter ego de la Tierra, al finalizar el ciclo mayor, los Hijos de Dios, que son los Hijos de la Mente, son ascendidos a la Gloria, mediante la experiencia y la crucifixión, porque han aprendido a comprender - amar y dar.

Así podemos ver, que los cuatro  brazos que conforman La Cruz Mutable, han producido subjetivamente la liberación en Piscis.

En Géminis - El hombre sobre la rueda que gira a la inversa, va siendo cada vez más consciente a la impresión del Alma, la luz de la personalidad se desvanece y aumenta la del Alma.

En Virgo - La mente que ha sido analítica y razonadora, cambia ese defecto, por la cualidad mental de iluminación y revelación. El Cristo que la Virgen debe dar a Luz, aunque todavía no ha nacido, sabemos que está presente en la matriz. La Vida es Reconocida. El proceso de revelar la Conciencia Crística, se lleva a cabo inteligentemente, y las aspiraciones aún egoístas del hombre no evolucionado, ceden su lugar, al altruismo del discípulo iluminado e intuitivo.

En Sagitario - Signo del discípulo centralizado, la vida que responde con fluidez a la materia, se convierte en la vida que responde al Espíritu, preparándose para la iniciación en Capricornio. La flecha de la mente, es certeramente proyectada hacia la meta.

Llegamos así, a la etapa final en Piscis. Las energías de Neptuno, son recibidas a través de Piscis en lo que concierne a toda la humanidad, y no en forma individual, pero esto sucede únicamente, en la etapa final del Sendero del Discipulado. Hoy La Humanidad, está alcanzando rápidamente la posición de Discípulo Mundial, y por ser Neptuno, La Octava Superior de Mercurio, subordina a la mente concreta, para que se manifieste la mente superior o abstracta. Al regir la Glándula Pineal, el asiento del Alma, ilumina la conciencia y al ser en su triple manifestación.

El logro final es El Amor Divino, en el cual el sacrificio es Alegría, y desaparece el sufrimiento. "...Ya no existe el mar", reza un antiguo libro, que significa inevitablemente la "...muerte de los peces", y la liberación de la vida aprisionada, para que entre en nuevas formas o nuevos ciclos de Experiencia Divina. Las emociones y deseos han sido transformados, y sólo permanece el "Puente de Luz", que conecta la personalidad purificada e integrada, con la Tríada Espiritual, reflejando a La Mónada o Espíritu.

Ahora Neptuno, manifiesta plenamente Su Energía, Él es el portador de La Luz del Sol Espiritual, La Luz y Vida del Espíritu que se expresa como Voluntad, porque el trabajo ha sido consumado, y Sólo Permanece El Sacro-Oficio.

Desde Los Pórticos Sagrados de Luz, resuena La Nota Superior de Piscis: "Abandono el Hogar del Padre y al regresar, salvo."

Om, Om, Om.
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